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Summary: The language used by Geminus is a very specialized one, a Fachsprache 
that demostrates a tendency to adapt the speech to the needs of the matter to be 
exposed. The scientific language of Geminus has the three typical features of the exact 
language of speciality: a very detailed use of the linguistic elements in order to 
determine exactly the meanings; secondly, a development of special significances in 
certain words; and finally, the creation of a Corpus of an independent vocabulary. In 
this article we focus on this last component: the lexicon of new creation comes into the 
sight in Geminus. In this sense, the Aristotelic influence on Geminus, through the 
teaching of Posidonius, is esencial. 

O. Muy poco es lo que se sabe de Gémino. Generalmente se le 
considera griego y originario de la isla de Rodas2. Con ligeras variantes, 
suele admitirse que vivió a lo largo del s. 1 a.c. ,  ya que los termini ante y 
post quem son muy sencillos de establecer al ser citado por Alejandro de 

' Dirección para correspondencia: E. Calderón Dorda. Dpto. Filología Clásica. Facultad 
de Letras. Universidad de Murcia, 30071 Murcia (España). 

Copyright 1999: Secretariado de Publicaciones. Universidad de Murcia (España). ISSN: 
0213-76-74 

'~ambién hay quien io considera romano. Un repaso de las distintas opiniones puede verse 
en T.L. HEATH, Greek Mathematics, 11, Oxford, 1921, pp. 222-234; también puede verse 
M.C.P. SCHMIDT, "Wam schrieb Geminus", Philologus 42. 1884, pp. 83-110, y "Wo schrieb 
Geminus", Ibid. pp. 110-1 18, y mi introducción a la traducción de la obra de Gémino: E. 
CALDERÓN, "Introducción a Gémino", en Gémino. "Introducción a los fenómenos", Madrid, 
1993, pp. 151-175. 
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Afrodisias y ser, a la vez, breuiator de Posidonio3. Además de su 
Introducción a los fenómenos, conservada íntegramente, compuso unas 
Explicaciones meteorológicas de Posidonio y una Teoría matemática, obras 
de las que conservamos un par de referencias4. En cualquier caso parece que 
la obra científica de Gémino no debió de ser muy conocida en los ambientes 
intelectuales de Occidente, toda vez que los autores latinos de materia afín no 
lo citan nunca. Por el contrario, los autores que citan a Gémino son de 
Alejandría o de Atenas, lo que apunta a una difusión de su obra por el 
Mediterráneo oriental5; añádase que su Introducción a los fenómenos fue 
traducida al árabe y al hebreo, lo cual podría indicar la presencia de 
manuscritos en Oriente Medio6. 

En cuanto a la lengua utilizada por Gémino, se trata de una lengua 
muy especializada, una Fachsprache, que, como otras similares, pone en 
evidencia una tendencia a adaptar el lenguaje a las necesidades de la materia 
a exponer7. Normalmente estas lenguas no suelen presentar alteraciones en 

floruit ha sido situado en el 77 a .c .  por D. PETAU (Uranologie, París, 1630, p. 410 
s . )  y por C. MANITIUS (Gemini elementa astronomiae, Leipzig, 1898, pp. 263-266). F. 
BLASS (De Gemino et Posidonio, Diss. Kiel, p. 5) propugna una horquilla entre los años 73-67 
a .c . ,  P. TANNERY ("Sur I'époque ou vivait Géminus" , La géométrie grecque, París, 1887, p. 
30 s.) ha dado como fecha más probable ea. 50 a . c . ,  y C. TITTEL ("Geminos", R.E. VII, 1910, 
1027 s.), J.L.E. DREYER (A Histoiy of Astronomy from Thales to Kepler, Dover, 1953, ed., 
p. 150) y L. HEATH (op. cit., pp. 222-234) lo sitúan en tomo al 70 a .c . ,  mientras que 0. 
NEUGEBAUER (The exact Sciences in Antiquity, Copenhague 1951), en su tabla cronológica, 
lo sitúa ca. 75 a.c .  Por su parte G. AUJAC (Géminos. Introduction aun phénomhes, París, 
1975, p. XX SS.) defiende la tesis de que vivió entre los años 80-10 a .c . ,  de manera que su 
Introducción sería ca. el año 55 a .c . ,  sus Explicaciones meteorológicas de Posidonio serían del 
45 a .c .  aproximadamente y la Teoría maremática, en tomo al 30 a .c .  (cf. A. LEJEUNE, 
"Géminos, lnrroducrion a ta  Phénom2nesU, RBPh 55, 1977, pp. 1235- 1236). 

4 ~ o d o  el material literario de Gémino ha sido editado por G. AUJAC, Géminos. Introduction 
aun phénomknes (París 1975), edición por la que citamos en este trabajo. 

'P. TANNERY, op. cit., p. 30 SS. 

'G. AUJAC, Géminos. Introduction ... , p. XVIl s. 

7 ~ a  una idea de la complejidad y actualidad del tema la monografía que a estas lenguas 
especializadas ha dedicado recientemente P. LERAT, Lar lenguas especializadas, Barcelona 1 9 9  
(= París 1995). También es recomendable observar la doctrina general sobre estas lenguas 
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el plano fonético o morfológico distintas de las que puedan ser habituales 
desde un punto de vista sincrónico. Por el contrario, sí que distorsionan el 
léxico por mor de la necesidad de designar objetos o nociones de nueva 
creación, o que, ya creados, necesitan ser precisados científicamente. Es 
decir, en griego se da un fenómeno irrepetible, ya que crea una lengua 
científica a partir de la lengua griega propia, y su léxico específico vive 
dentro del vocabulario normal del que, en muchas ocasiones, ha salido8. Es 
así que la lengua científica de Gémino presenta los tres rasgos típicos de toda 
lengua de especialidad9: un empleo minucioso de los elementos lingüísticos 
para precisar los significados; en segundo lugar, un desarrollo de significados 
especiales en ciertas palabras, es decir, polisemiaiO; y, por último, la 

mediante la lectura de algunos trabajos como los de L. GUILBERT, "La spécificité du teme 
scientifique et technique", Langue Francaise 17, 1973, pp. 5-17; B. RODR~GUEZ DÍEZ. "Lo 
específico de los lenguajes científico-técnicos", Archivum 27-28. 1977-78, pp. 485-521; J. 
CALONGE, "El lenguaje científico y técnico", La lengua española, hoy (eds. M. Seco-G. 
Salvador), Madrid, 1995, pp. 175-186; y recientemente Ma A. MART~N ZORRAQUINO, 
"Formación de palabras y lenguaje técnico", RSEL 27, 1997, pp. 317-339. 

'~f: F.R. ADRADOS, "Los orígenes del lenguaje científico", RSEL 27, 1997, pp. 299-315. 
El mismo Prof. ADRADOS ha abordado con anterioridad estas cuestiones, especialmente en sus 
artículos "La lengua en la Ciencia contemporánea y en la Filosofía actual", RSEL 3. 1973, pp. 
297-321; "La lengua científica, instrumento y obstáculo: ejemplos del campo de la lingüística", 
en Nuevos Estudios de Lingüística general y de Teoría Literaria, Barcelona, 1988, pp. 46-52 
[Publicado en Wissenschafs Sprache und Gesellschafr (ed. Th. Bungarten), Hamburgo, 1986, pp. 
13-21]; y ,  más recientemente, "Human vocabulary and naturalist vocabulary in the Presocratics", 
Glotta 74, 1994, pp. 182-195. 

9~~ interés por estas "lenguas especiales" arranca con el trabajo de J. COUSIN, "Les largues 
spéciales" , Mémorial des Études Latines. Mklanges Marouzeau, París, 1943, pp. 37-55. Sobre 
estos aspectos puede verse el ilustrador estudio de J.L. CALVO, "El léxico científico en la Física 
de Aristóteles", De Hornero a Libanio (ed. J.A. Lbpez Férez), Madrid, 1995, pp. 281-300. 

''ES lo que sucede, entre otros muchos términos, con C T ~ ~ E ~ O Y ,  que en Gémino tiene un 
significado general geométrico de 'punto' (11 33). pero también un sentido astronómico de 
'constelación' (1 3) o 'punto cenital' (V 64). Cf. M. FEDERSPIEL, "Sur l'origine du mot 
q p i o v  en géométrie", REG 105, 1992, pp. 385-405. Sobre los términos que en Gémino 
cambian su significación para adquirir una más específica de la materia tratada, dedicaremos en 
breve otra publicación titulada "La lengua científica de Gémino. 11. El cambio semántico". 
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creación de un Corpus de vocabulario autónomo". En estas páginas vamos 
a centrarnos en el componente más interesante que es el léxico de nueva 
creación que aparece en la obra de Gémino, especialmente importante en el 
caso del nombre, aunque también en lo que al adjetivo y verbo se refiere. 
Todo ello con independencia de que se trate de términos generados por el 
propio Gémino o por la escuela científica a la que pertenecía y en la que se 
había formado. Para otra ocasión dejaremos la cuestión --apasionante, sin 
duda-- del cambio semántica en la terminología científica empleada por 
nuestro autor. Hagamos notar la dificultad añadida a este estudio de que el 
léxico de Gémino no aparece recogido ni en el T.L.G. ni en ningún otro 
soporte informatico. 

1. En primer lugar, un grupo destacado de sustantivos es el 
que tiene como sufijo productivo -16- (* -ic, -i6oc), de origen oscuro y que 
puede combinarse --como en el caso que nos ocupa-- con un sufijo -r- dando 
derivados femeninos del tipo ~p ic~qp ic '~ .  Desde E. Schwyzer13 se considera 
que este tipo de palabras se genera a partir de los masculinos en - q p o c .  En 
la obra de Gémino encontramos los siguientes: ~ K K ~ ~ ~ E K O L E T ~ P ~ C ,  

~ K K ( Y ~ c ~ ~ o ~ ~ K O V T ~ E ~ ~ ~ C ,  ~VVECYK(]L~~EKCYET~P~~. 

1 .l. ~ K K C Y I ~ E K C Y E T ~ P ~ ~ ,  es un compuesto de ÉK-K~~-~ÉKCY, es 
decir, y OÉK~, 'dieciseis'. Designa, por consiguiente, un "período de 16 

" ~ s t a s  tres cuestiones han sido muy bien expuestas por A. L ~ P E Z  EIRE, "Sobre la lengua 
de la medicina griega, 1". Homenaje a P. Sainz Rodriguez ii, Madrid, 1986, pp. 413-430. El 
aspecto de la especialización de la lengua de la medicina está muy bien recogido en un trabajo 
de C. ROURA, "Aproximaciones al lenguaje científico de la colección hipocrática", Emerita 40, 
1972. pp. 319-327. Éstas y otras cuestiones son abordadas iambién por H. THESLEFF, 
"Scientific and Technical Style in Early Greek Prose", Arctos 4, 1966, pp. 89-113. 

12pi., N. 6, 40. También tenemos atestiguado ~ r v ~ a r n &  (Pi., 0. 3. 21) o x e v ~ e n ) p i ~  
(Hdt. 3, 97). Cf. P. CHANTRAINE, La formation des n o m  en grec ancien, París, 1979 (= 
1933), p. 346. 

1 3 ~ .  SCHWYZER, "Zur griechischen Laut- und Wortbildungslehre", Glotta 5, 1914, pp. 
193-197. Sobre el productivo sufijo -16- trata en su monografía M. MEIER, -&. Zur Geschichte 
eines griechischen Nominalsu$ixes, Gotinga 1975 (especialmente en p. 48). Para este sufijo, en 
general, también puede verse el articulo de 1. VASSALINI, "1 temi nominali tb nella lingua 
greca", RIGI 1, 1917-18, pp. 49-64; 2, 1919, pp. 61-71. 



La lengua científica de Gémino 1 07 

años". Aparece sólo dos veces en Gémino (VIII 39-40): 

Se trata, pues, del período de 16 años, variante del ciclo de 
8 años, ideado para resolver el día y medio de retraso que se produce en cada 
ciclo de 8 años, en relación a la Luna. Como se puede comprobar, consiste 
en añadir 3 días lunares cada 16 años: son los llamados días "epagómenos" 
(ai f ipípa~ k ~ a y ó p ~ v a ~ )  O suplementarios. 

1.2. i ~ ~ a r ~ ~ P G o p r ] ~ o v r a e q p i ~ ,  está compuesto de ÉK-~aí- 
kPGoptj~ovra, es decir, i E  y iP60ptj~ov~a, compuesto, a su vez, de 
ij/3Oopoq, adjetivo de k?rr&, y que es una forma indeclinable14. Es, pues, un 
"período de 76 años". Aparece una sola vez en Gémino (VIII 59) y en toda 
la lengua griega. Designa el período de 76 años que estableció 
presumiblemente el astrónomo Calipo de C í c i c ~ ' ~ ,  y que parece apropiado 
a Gémino para armonizar los años con el Sol y los meses con la Luna. 

1.3. Ei sustantivo É v v ~ K ~ L ~ E K ~ w ~ ~ ~ ~ ,  derivado de 
~ v v m ~ a i 6 ~ ~ a i n ) ~  ('de 19  año^')'^, es un compuesto de ~vÉQ-KCY~-~ÉKOL,  
es decir, É v v í a  y O í ~ a ,  'diecinueve'. Se trata de un "período de 19 años", 
emparentado con una forma que ya aparece en HomeroI7 y en Arato: 
kvv~a~a íGe~a  K Ú K X ~ .  

I4cf. Hdt. 132;  Xen., An. IV 7, 8. 

''calipo de Cícico (ea. 370-300 a . c . ) ,  discípulo de Aristóteles y de Polemarco, fijó con más 
precisión la extensión de las estaciones y reformó el ciclo de Metón. Confeccionó un parapegrna. 

l71l. XXIV 496. 
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Por su parte, la forma i v v ~ ~ ~ < r ~ & ~ < r ~ q p í ~  aparece en los 
escolios a este pasaje de Arato18 y en otros posteriores o, como mucho, 
contemporáneos: Diodoro de Sicilialg, PlutarcoZ0, PtolomeoZ1 y Galenozz. 
Es el ciclo de 19 años, o ciclo de Metón --a quien, por cierto, Gémino no 
cita--, que contenía 7 meses intercalares y que era uno de los mejores 
procedimientos para armonizar el año solar y el año lunar. Dicho ciclo 
constaba de 235 meses --siete de ellos intercalares--, es decir, 6.940 días. 
Generalmente, suele atribuirse este ciclo a MetÓnu, conocido como 
"sobresaliente astrónomo y geómetrauz4. Aristófanes puso en escena a 
Metón, "el agrimensor del cielo", a quien satirizó blandiendo un compás y 
una regla curva en un célebre pasaje de las Aves (992-1020)25. Según los 
testimonios antiguos, lo habría puesto en vigor en Atenas, con la ayuda del 
también astrónomo Euctemón, con la primera luna nueva después del solsticio 
de verano del año 432 a.c.  Uno de los testimonios más interesantes, en este 
sentido, es el de Diodoro de Sicilia (XII 36, 2). Igualmente, aparece 
ampliamente desarrollado en Gémino VI11 48-58. 

1.4. En definitiva, se trata de un sufijo productivo que unido 
al término i7-q forma un compuesto que significa 'período de años' y que está 

" ~ ~ h o l .  Arar., pág. 381 s . .  Martin. 

U ~ . ~ .  , XII 36; Cens., XVIII 8 .  

2 4 ~ ~ h o l .  Arisroph., Aves 997. 

2 5 ~ f .  También Nub. 615 s 
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bien atestiguado en otro término de este grupo: Ó ~ r c r e q p i ~  "ciclo de 8 años", 
que comprendía 99 meses, es decir, 8 años de 12 meses cada uno (meses que 
eran alternativamente plenos e incompletos, de suerte que el mes lunar valía 
354 días), a los que se añadían 3 meses intercalares (6pPÓXipoi) de 30 días; 
resultaba un total de 2.922 días (Gem., VI11 27). La diferencia entre el año 
solar y el año lunar es marcada por Gémino por un término específico del 
lenguaje matemático: bmpoxq (Gem., V 20; VI 37; VI11 28, 46; XIV 8)26, 
que indica una diferencia de superioridad; en este caso, del año solar. Este 
ciclo es frecuentemente citado a lo largo del capítulo VI11 de Géminoz7, 
quien lo pone en entredicho por la sencilla razón de que el mes lunar es un 
poco más largo que 29 días y medio, por lo que se desvirtúa rápidamente; de 
ahí su sustitución por ciclos de 16 ó 160 años. 

El término Ó K T C Y E ~ ~ ~ C  se remonta, tradicionalmente, a un 
tratado perdido de Eudoxo de Cnido del mismo título, 'O~rcr~qp iq ;  tema 
también abordado, según Gémino (VI11 24), por Eratóstenes de Cirene (ca. 
276-196 a.c.)  en una obra perdida intitulada, precisamente, ' O ~ r c r ~ q p i ~ .  
Del texto de Gémino se desprende que los autores fueron varios. Así lo 
atestigua C e n s ~ r i n o ~ ~  en el s. 111 d.C. En cualquier caso --y esto es 
importante--, Gémino es el primer autor en transmitir el términoz9. 

26~ambién aparece en Gémino el verbo i i ~ e p i ~ e t v  (VI1 12; VI11 28; XVIII 12). 

"vnr 24, 27, 31, 36, 38, 41. 42. 46, 48.49, SO. cc P I U ~ . ,  Mor. 892 C; Str., VII 5 ,  5 .  

2 8 ~ e  die nat. XVIII 4. 

29~obre el ciclo de 8 años ( O ~ ~ a c r q p í q )  y sobre los demas ciclos ya citados, puede verse 
T.L. HEATH, Arisrarchus of Samos, Oxford, 1913, pp. 284-297. 
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2. Otro importante grupo muy productivo y que desempeñó 
un gran papel en el vocabulario de la prosa griega, en obvia relación con 
verbos ya existentes, es el de sustantivos en -ale, al que J .  Holt dedicó una 
extensa monografía3', aunque no estudia ninguno de los nombres aportados 
por Gkmino. Es sabido que el sufijo ide. *-ti- ha pasado al griego como -01- 
por influencia del jónico-ático, de manera que en pocos casos se mantiene la 
dental3[. En los nombres simples el sufijo -m- (-m) aparece casi 
exclusivamente como sufijo de nombres de acción femeninos". El valor 
general de este sufijo lo aproxima al tema de aoristo (tal vez también la -a- 
haya influido), de manera que no debe extrañar el hecho de que los nombres 
de acción en -aq tiendan a presentar la forma del tema de aoristo: Enjpqaa! 
* njp11arc. Pero conviene hacer algunas precisiones sobre este sufijo que 
indica la acción verbal en abstracto. 

2.1. Por un lado, tenemos el sufijo en su forma -vo~c en el 
sustantivo ?rpó6va~c, compuesto de ~ p o -  y 6Úaic y que aparece por vez 
primera en Gémino (XVI 16), al igual que el verbo del que procede, 
apo6irveiv (IX 1; XIV 12). La forma simple --muy extendida, por otra parte-- 
6 ú o ~ c ~ ~ ,  designa el ocaso cotidiano de las estrellas (XIII 2) y el ocaso 
helíaco (XIII 14-18); a su vez, entre los ocasos helíacos hay que distinguir los 
ocasos verdaderos de los ocasos aparentes (XIII 1). Dicho esto, el sustantivo 
.1rpó6vaic, que aparece una sola vez en Gémino (XVI 16) y en plural, indica 
el ocaso de una estrella en relación a otra estrella en un lugar que dista de 

3 0 ~ .  HOLT, Les nom d'action en -(nc (-rrq). Aarhus 1941. 

3 ' ~ f .  P. CHANTRAINE, La f o m i o n  des nom ... , p. 276. Asimismo, sigue siendo de 
interés el artículo de A. MEILLET, "Sur le r6le et I'origine des noms d'action indo-européens 
en -ti-", BSL 25, 1925, pp. 123-145. 

3 2 ~ f .  1. GERSCHWITSCH, "-T-, -TI-, -TO- suffissi di Nomina Acrionis in composti omerici 
e rigvedici", SIFC 15, 1939, pp. 173-192, y G.R. VOWLES, "Studies in Greek Noun-Formation. 
Dental Terminations. V. Words in - c q  and -nq", CPh 23, 1928, pp. 34-59 (véase también K. 
BRUGMANN-B. DELBRUCK, Grundriss der vergleichenden Grammatk der indogermanischen 
Sprachen, Estrasburgo, 1897-1916, ed., p .  428 SS). 

3 3 ~ f .  La forma 6uapí) 'ocaso', que aparece en el título del capítulo XIII de Gémino. El 
término 6úurc aparece por vez primera en Hecateo (F.G.H., fr. 217 Jacoby); cf. J. HOLT, op. 
cit., p. 122. 
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otro más de 400 estadios, con lo que dicho ocaso se produce con anterioridad 
(rpo-). El mismo Gémino nos señala (V 58 SS.) que el horizonte permanece 
perceptiblemente el mismo sobre 400 estadios más o menos, es decir, unos 63 
kms. apr~ximadamente~~ y que mide 2.000 estadios de diámetro (V 56)35. 
Opuesto a este término aparece en el mismo pasaje rpoc~vcr~oXfi (XVI 16: de 
rpo- y iYvcr~oXfi), sustantivo que también aparece por vez primera en 
G é m i n ~ ~ ~ ,  sólo en este lugar, y designa, por tanto, la anterioridad de los 
ortos. Por su parte, el verbo rpo6úv~iv indica la anterioridad del ocaso de la 
Luna en relación al Sol (IX l), o bien de las estrellas en relación al Sol (XIV 
12). Este verbo aparece por primera vez en Gémino, al contrario que el verbo 
apocrvcr~íXX~~v que ya se encuentra en Hiparco (1 5, 16)37. 

2.2. Por otro lado, tenemos tres sustantivos en -qmc que 
aparecen por vez primera en Gémino: p~aovpólvyu~c, aatpcrrjlPqu~c y 
?ratpatÚ~qu~c. Este sufijo es una simple variante de - U L ~  precedido de 
vocalismo largo (6úw * 6úuic; roiiw =;5 noiqu~c; pciów =;5 p~iwaic). 
Sabemos que este sufijo -qaic es sumamente productivo38 y produce nombres 
abstractos a partir de verbos en - íw y -&u desde época clásica, y del mismo 
modo sucede en Gémino como veremos a continuación. 

2.2.1. El sustantivo p~uovpórvyuic aparece en Gémino 11 21- 
26; XII 2. Procede del verbo p c ~ o v ~ ~ v ~ i v ~ ~ ,  que indica la acción de 
'culminar el meridiano""', 'estar en mitad del cielo' (piaoc y oirpcrvóc), y 

3 4 ~ a  cifra de 400 estadios ya era utilizada por Eratóstenes (cf. Str., 11 1 ,  35). 

3 5 ~ n o s  315 kms. aproximadamente; distancia excesiva si se tiene en cuenta que el alcance 
de la vista es de unos 150 krns. y en condiciones muy favorables. 

3 6 ~  Ptol., Alm. VI11 4. 

37í7 Plut., Mor. 308 A. 

38í7 G.R. VOWLES, artsit., pp. 45-47. 

3 9 ~ f .  Gem., 11 19, 21, 26; VI1 19-31. 

mef. Arist., Mere. 373 b 13; Hipparch., 17, 1 1 .  
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es importante señalar en este compuesto que en la lengua griega no existió 
nunca un sustantivo **oVpólvr)aic. Tal y como puede verse en Gem., 11 21- 
26, la p~aovpólvqaq es la culminación del Sol --o de una estrella-- al pasar 
el meridiano de un lugar dado. En este sentido es sinónimo de 
p ~ a o v ~ ó r v ~ p c r ~ ~ ,  término atestiguado en otros autores de materia 
astronómica, pero no en Gémino; si bien p~oovpólvqpcr era para los astrólogos 
un punto marcado por la intersección del meridiano y de la eclíptica en el 
momento del nacimiento. Por otro lado, el paso del meridiano puede ser 
visible --por encima del horizonte-- o invisible --por debajo del horizonte--, 
de manera que el paso del Sol por el meridiano por encima de la tierra señala 
mediodía, y el paso por debajo de la tierra señala medianoche. 

Obsérvese que en este mismo pasaje aparecen otros dos 
términos42 muy interesantes por su valor astronómico, aunque ya estén 
atestiguados antes que en Gémino: poipcr y ~óhovpoc. El primero de ellos, 
poipa, término con una historia muy larga y densa dentro de la lengua 
griega, ya aparece en Hiparco (1 7, 11) con el significado de 'grado' y bien 
explicado queda en Gémino (1 6):  

Esta división de los doce signos en 30°, realizada mediante 

4 ' ~ f :  Str., 111 5, 8; Ptol., Alm. VI11 4; Cleom., 11 1. Es sinónimo, aunque hay matices 
diferentes: -ore indica acción (dinámico) y -pa indica resultado, efecto (estático). 

42~ara indicar la distancia también emplea aquí un término relevante: Sr&urr/pa (1 3, 8 ;  XVI 
17), como sinónimo de píj~oc (1 23) o de O l ~ r ó u ~ a o ~ ~  (11 37; IX 5; XIII 3). 
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la dioptra" se remonta ca. 4 5 0  a.c.  y su origen podría estar en 
Babilonia4, aunque Hiparco fue el primer astrónomo que hizo uso habitual 
de la división del círculo zodiacal en 360° (S. Gem., 1 8) .  Se puede concluir, 
pues, el sentido de 'signo' del término SwSe~aqpóptov,  compuesto de pozpa, 
como la expresión geométrica de cada uno de los elementos del Zo~iíaco~~.  

Por su parte, el adjetivo ~ÓAovpoc (Gem., 11 2 1 ;  V 49-50) 
hace referencia a KÚKAOS, es decir, 'círculo truncado', pero a partir de 
Hiparco (1 11, 17) adquiere un significado de 'coluro', por sustantivación del 
adjetivo mediante el procedimiento de la elipsis del sustantivo habitual 
(KÚKAoc). El K Ó A O V ~ O ~  (de ~ ó A o c  y obpól) designa a cada uno de los dos 
círculos máximos de la esfera celeste, los cuales pasan por los polos cortando 
a la eclíptica en los puntos equinocciales y solsticiales respectivamente. 

2.2.2. . í rapaepvaic  aparece en Gémino 11 8 ;  VI11 2 4 ;  XVII 
6 ,  19, 2 0 ,  2 3 ;  XVIII 14.  Procede del verbo ?rU;oan)peiv46, que designa la 
acción de 'observar', como n)p~ iaOa i  (Gem., XVI 5 ) .  El sustantivo indica la 
observación sistemática (11 8), empírica (XVII 6 ) ,  hecha a menudo a través 
de instrumentos (XVIII 14) :  

4 3 ~ a  6íoarpa es un instrumento para hacer mediciones a distancia. Lo describe con detalle 
Herón de Alejandría en su tratado í i ~ p i  6ióarpag y también se utiliza en topografía (cf. Str., 
11 1, 35) y en geodesia (cf. Vitr., VI11 5, 2). Cf. Ch. MUGLER, Dictionnaire historique de la 
termimlogie optique des grecs, París, 1964, pp. 106- 108. 

*Cf. D.R. DICKS, "Solstices, Equinoxes and the Presocratics" , JHS 86, 1966, pp. 26-40. 

4 5 ~ f .  Hipparch., 11 1. 7. También poipa alcanza el sentido de 'división' del Zodíaco en 
Arato (Phaen. 716). Cf. G. AUJAC, "Le zodiaque dans I'astronomie grecque", RHS 33, 1980, 
pp. 3-32. 

&Cf Arist., HA 620 a 8. En Gémino, VI11 51, 58; IX 2, 3; XII 12; XIII 10; XVII 7, 8, 12; 
XVIII 1, 5, 6. 
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En este texto, el término napa.r;lpqarc está ligado a 
rIjpqaic4', que aparece sólo en esta ocasión en Gémino y que designa aquí 
la observación astronómica que permite hallar el valor aproximado de la 
anomalía lunar. En este autor no están atestiguados otros sinónimos como 
nwa~~?lp.ccu 0 n j p w a .  

2.2.3. El sustantivo n a p a ú ~ q u r ~  aparece en Gémino VI 29, 
33, 34, 42, 43; XVI 36; XVII 29; XVIII 4, 16, 19. Procede del verbo 
napaÚ&iv, CUYO primer testimonio es también Gémino (VI 39)48, y que 
designa la acción de aumentar o alargar; la forma simple aÜ[qurc --ya en 
Ari~tÓteles~~-- es un derivado nominal de aü&~v. El sustantivo designa aquí 
el alargamiento de los días en el curso de las estaciones (p.e. VI 33-34) y 
también el aumento de la anomalía lunar (XVIII 4): 

Obsérvese que en este texto aparece un sustantivo antónimo: 
n a p a ú ~ q a r ~  'aumento'lp~iwurc 'dismin~ción'~~, procedente de la lengua 
científica hipocrática. 

3. Frente a los sufijos en -01- tenemos sustantivos con el sufijo 
en -paS', que tienen un valor resultativo e indican que la acción está 

4 7 ~ .  Arist., Po1. 1308 a 30; Gal., XV 830. 

4 8 ~ f .  Str., XV 2, 8; S.E., M. VI 26. 

S O ~ f .  Arist., Cat. 15 a 14; Cleom., 11 5. 

''sobre la no infrecuente relación entre los nombres en -ucc y en -PO, Cf. G.R. VOWLES, 
art. cit., p.38 SS. En Gkmino es frecuente encontrar ejemplos como ~ y ~ h p a / É y ~ h o c ~ .  E! 
primero designa la inclinación del mundo o la latitud, mientras que el segundo se utiliza sólo para 
designar la oblicuidad de la eclíptica. 
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terminada y, por tanto, adquieren un significado concreto52 y un estado 
pasivo. También están. como se verá, estrechamente ligados al sistema verbal. 
En este sentido, contamos con dos aportaciones en la obra de Gémino: 
napórnr]ypa y o ~ i a o p a .  Se trata de dos sustantivos que están relacionados 
con fenómenos naturales y con su observación, y que frecuentemente son 
designados con formas en -pa, como señalara W. P ~ r z i g ~ ~ .  

3.1. El aap&?rr]ypa era una suerte de calendario móvil a la 
vez astronómico y meteorológico. Gémino (XVII 7-8) explica muy bien el 
procedimiento a seguir para la constitución y las predicciones mediante un 
nap&nr]ypa: 

De este texto se deduce que la base de todo es la uúarcru~~ 
('organización') y la ncrpcrrfipqu~c ('observación'). Es decir, el año solar 
observando todos los fenómenos meteorológicos habidos y las fechas, para, 
a continuación, inscribir en los parapegmas (Ev ~oic napa?r+ypauw 
&v~ypóL$aro), delante de cada uno de los días del mes, las indicaciones 
astronómicas y las previsiones meteorológicas. Estos calendarios estaban 
grabados en piedra o en madera y se ponían al día mediante unas fichas de 

52~obre el primitivo significado de punto de partida del sufijo -pa, pueden verse los trabajos 
de 6. BENVENISTE, "Le participe indo-européen en -mno-", BSL 34, 1933, pp. 5-21. J. 
HAUDRY, "Le suffixe ¡.-e. *-men-", BSL 66, 1971, pp. 109-137, y, más recientemente para el 
valor resultativo del sufijo en griego, F. MAWET, "La fonction prédicative des dérivés grecs en - 
pa", Sprache 27, 1981, pp. 141-166. Asimismo. hay un grupo de palabras de raigambre antigua 
que no es posible interpretar como derivados del sistema verbal: aipa, uWpa, q p a . . .  (@ P. 
CHANTRAINE, La formation des noms.. . , p. 179 s.). 

5 3 ~ .  PORZIG, "Bedeutungsgeschichtliche Studien", IF 42, 1924, pp. 221-274. 
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madera que se introducían en unos orificios, de ahí el nombre: nap&-?ri)ypa. 
Los parapegmas registraban !os ortos y los ocasos de las estrellas, las fases 
de la Luna, los solsticios y los equinoccios, la posición del Sol en los signos 
zodiacales y los pronósticos del tiempo". El uso de los parapegmas es muy 
antiguo, de origen probablemente babilonio5', como los restos del parapegma 
de piedra de Mileto, del s. 11 a.c. .  Gémino, que acepta la parte astronómica 
y niega el valor a la parte meteorológica (XVII 9-10), menciona, al final de 
la obra, los parapegmas de Demócrito, Metón, Euctemón, Eudoxo, Calipo, 
Filipo e Hipar~o'~. No obstante, es en Gémino donde aparece citado este 
sustantivo por vez primera (XVII 6, 8, 12, 19, 21,23,44). El parapegma que 
suele adjuntarse a la edición de la Introducción a los fenómenos lo ha 
transmitido de manera unánime la tradición manuscrita de Gémino y se trata 
de una recopilación de los calendarios existentes o, al menos, conocidos por 
nuestro astrónomo. Y que la acción es el resultado fijado a partir de una 
observación nos lo da el compuesto ?rap&-aijypa, de manera que aijypa -- 
con sufijo - ~ a - -  es todo aquello que ha quedado fijo, inmóvil''; de ahí el 
verbo compuesto del que procede: ?rapa?r+yvvp ('consignar en un 
e ~ c r i t o ' ) ~ ~ .  

3.2. P. Chantraine59 considera que u ~ i a o p a  ('sombra') es un 
derivado tardío de UKLÓI, aunque más bien creado a partir de U K L Ó I ~ ,  pues los 

"Cf. P. TANNERY, Recherches sur I'Histoire de IAstronomie ancienne. París, 1893, p. 
14 SS. 

"O. NEUGEBAUER, lñe exact Sciences.. . , p. 139. 

'%obre el parapegma en general es fundamental la obra de A. REHM. Parapegmastudien, 
Munich 1941. Asimismo puede verse E. CALDERÓN, "Arato y elparap@gma", PP 286, 1996, 
pp. 5-18. 

"C. Aesch., Ag. 1198. 

"P. CHANTRAINE, Dictionnaire Étymologique de la Langue Grecque, París, 1977, p. 
1017. 
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verbos en -{u admiten derivados en -opam. Efectivamente, a ~ í a a p a  es un 
sustantivo que aparece por primera vez en Gémino (VIII 14; XI 1-8)61, y 
referido siempre al cono de sombra que proyecta la tierra y que es la causa 
de los eclipses de Luna. Es, por tanto, el resultado de la acción de la tierra 
al interponerse a la luz del Sol. Se trata, en definitiva, de un sufijo (+a) que 
ha desempeñado un importante papel en el léxico aristotélico, como se puede 
colegir de los términos técnicos usados por Gémino y que ya lo habían sido 
antes por Aristóteles: tunóaqpa, OLno.r4X~apa, Giálaqpa, Z ~ r p p y ,  
~prjpa,  etc. 

4. El sufijo -ia es sumamente productivo en ático para formar 
femeninos. En Gémino encontramos tres nuevos sustantivos y los tres 
 compuesto^^^: tuvriav{vvyía, ,Opcrxvpcpía y a ~ a i p o n o í í .  

4.1. El sustantivo iuvriov{vyia aparece por vez primera --y 
única-- en Gémino 11 1, capítulo de claras resonancias astrológicas, como el 
propio Gémino señala con la referencia que hace a los caldeos (11 5)63. 
Después aparecerá en una ocasión en las Homilias Clementinas (M. 2, 132B): 
Lv a , . . '  TOV Srjv $Govijv i~ 764- OLv.r~o~{vyía~ Epyálauvrai. Ahora bien, 
Gémino, al hablar sobre los aspectos geométricos del Zodíaco, afirma que son 
cuatro los tipos según la posición de los doce signos. Así, habla de signos 
diametralmente opuestos (KM& GiáIp~~pov), en trígono ( K ~ T &  rpíyuvov), en 
tetrágono ( K ~ T &  ~~~pólyuvov),  en sicigía ( K ~ T &  av{vyicrv) y, a decir de 

mef. P. CHANTRAINE, La formation des noms.. . , p. 177. Es habitual en jónico-ático la 
formación de tipos como iupmupcu (sobre &p&{w), ci~crupcu (sobre e i~ór fw) .  A ó y ~ u p a  (sobre 
hoy í lw) ,  etc. 

6 ' ~ f .  D.S., 11 31; Plut., Mor. 891E; 923A; 932D. Posteriormente lo encontraremos en obras 
bizantinas de astronomía, cf. O. NEUGEBAUER, "Studies in Byzantine Astronomical 
Terminology", TAPhS 50, 1960, pp. 1-39. 

?al vez haya que añadir G~opqv icu  (VIII 1 ,  1 1 ,  14; IX 12; XI 4. 8). que designa la mitad 
del mes lunar y que coincide con la luna llena; significa. por tanto, 'plenilunio'. Está atestiguado 
en inscripciones y papiros anteriores a Gémino. Sin embargo, éste es el primer autor literario en 
registrar dicho término (cf. btxópqvoc en Arato 808). 

63~obre las apariencias que puede presentar el Zodíaco, cf. A. BOUCHB-LECLERCQ, 
L'astrologie grecque, París, 1899, p. 165 SS. 
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algunos (Unó TLVWV), en sicigía inversa (&v~~uv{vyíav). Obsérvese que omite 
el hexágono, el octógono y el dodecágono, ya que estas formas no comportan 
simpatía alguna, como indica el propio Gémino (Gem., 11 15)64. En los 
párrafos subsiguientes Gémino va desgranando cada una de estas 
posibilidades, pero al final omite exponer qué signos están en sicigía inversa. 
Es evidente que se forma sobre el sustantivo uv{vyi<r que, según explica el 
propio Gémino, es la forma que adoptan los signos que salen por el mismo 
sitio y se ponen por el mismo lugar, y son signos que están comprendidos 
entre los mismos círculos paralelos (Gem., 11 27). 

4.2. No menos importante es el término flpaxvpcpia (Ppaxú 
y pipoq), 'pequeños elementos'. Sólo aparece una vez en la historia de la 
lengua griega: Gem., V 68: 

En este texto Gémino emplea flpaxvpcpia para describir la 
Vía Láctea (XoEbq KÚKXO~). Aparece acompañado del adjetivo VEC#AOEL&~~ 
'nebuloso', ya que, efectivamente, la Vía Láctea se nos representa en el 
firmamento con un aspecto nebuloso, debido a la acumulación de estrellas 
(aproximadamente un billón), gas y polvo; de ahí que no se trate de una 
noción geométrica y teórica como en el caso de los demás círculos, sino que 
es perfectamente visible como una faja blanca. Esta banda de estrellas es 
oblicua (Xotóq), ya que se inclina 62O respecto al Ecuador celeste. El 
término flpaxvpcpia describe a esos pequeños elementos que el astrónomo 
antiguo percibía en suspensión. 

4.3. La fabricación de la esfera - - u ~ a ~ p o n o í i  (o&yipa y 
T O L E ~ V ,  como lo demuestra el verbo u @ ~ ~ ~ o n o ~ c i v ~ ~ ) - -  es una parte relevante 
de la mecánica, tal como lo corrobora el propio Gémino en su fr. 11, que es 

"EI término "simpatía" (oup~óreem) expresa en Gémino, en un contexto astrológico, las 
relaciones de destino entre personas nacidas bajo determinados tipos zodiacales. 

6 5 ~ '  Str., 1 3, 12; Plut., Mor. 355 A; Ptol., Hyp. 1 1. 
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una cita de P r o ~ l o ~ ~ .  La uC$aipo~oíi, como rama de la mecánica, se 
convirtió en un útil instrumento para progresar en el conocimiento de la 
astronomía, pero también en otros dominios como la física o la geografía 
matemática. No deja de ser significativo que los estudios sobre las zonas 
terrestres o sobre los climas se incluyan en un tratado sobre los fenómenos 
celestes. El término uC$aipo~oiior probablemente se crea por analogía con 
~iGwXonoiicr, también usado una vez por Gémino (1 23) y que hace referencia 
a la representación figurada de las constelaciones sobre una esfera celeste67. 

En dos pasajes casi seguidos de Gémino (XII 23 y 27) 
podemos averiguar con qué sentido se emplea aquí el término: 

Resulta así que cada planeta se desplaza según un sistema 
esférico (a~criponoiior) propio, es decir, gracias a la combinación de 
movimientos circulares propia. Por tanto, lo aplica al movimiento propio de 
cada planeta, pero también al movimiento de la esfera de las estrellas fijas y 
a la repartición de las zonas del globo terrestre (XVI 19)68. El mecanismo 
de las revoluciones de los planetas, así como la teoría de la esfera (u$cripi~& 
Xóyoc), se estudiaba mediante planetarios, como los construidos por 
A r q ~ í m e d e s ~ ~  o por pos ido ni^^^. Este término está atestiguado en Gémino 

661n primum Euclidis elemenrorwn librum commenraria (ed. G. Friedlein), Leipzig, 1873, 
p. 38 SS. 

6 7 ~ ~  término ~i6wAoaoiia ya es utilizado por Platón (Ti. 46A; Criti. 107B) y el verbo 
ei6wAomoceiv (Gem., 1 3) por Aristóteles (de An. 427 b 20). 

68Cf G. AUJAC, "La sphéropée, ou la mécanique au service de la découverte du monde", 
RHS 23, 1970, pp. 93-107; y de la misma autora, "Réflexions sur la sphéropée", REG 82, 1969, 
pp. XVIII-XX. 
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seis veces y es el primer texto en el que aparece7'. No obstante, su 
conocimiento habría que remontarlo, cuando menos, a la época de 
Arquímedes de Siracusa (287-212 a.c.) .  

5. El sufijo -7 también es muy productivo en griego para 
generar femeninos y abstractosn. Gémino atestigua dos sustantivos de nuevo 
cuño y, también en este caso, compuestos: ?rpocuvcuroXij y a&~ipot9ij~q. Del 
primero de ellos ya hemos mención anteriormente como antónimo de 
7rpósval~ (cf. g 2.1). 

Por lo que a a~$aipot9ij~q se refiere (de a4aipcu y 81jq 'caja' 
c= 'lugar donde se pone algo', de la raíz *dheHl- y ampliación en -K- como 
el aoristo sg. de rit9qpi), hay que señalar que estamos ante un &na[ 
X~yóp~vov: tan sólo aparece este término una vez, en Gémino V 63. 

Este término --¿hay que atreverse a traducirlo como 
'esferoteca'?-- no es otra cosa que el soporte de la esfera armilar, instrumento 
idóneo, dadas sus reducidas dimensiones, para la explicación de la teoría de 
la esfera (a&xipi~bc Xóyoc) y ,  eventualmente en el caso que nos ocupa, la 
posición del horizonte. 

6. Los adjetivos temáticos y en -u podían derivar un abstracto 
femenino con el sufijo - q c  (e *-tüt-) (gen. - q ~ o c ) ~ ~ .  Evidentemente, 

''C~C., Naf.Deor. 11 34, 88. Tambikn alude a esta cuestión Str., 13 ,  12. 

"con posterioridad lo emplea Teón de Esmima (pp. 146, 151 Hiller). 

"un estudio sobre este tipo de nombres, desde Homero hasta Tucidides, puede verse en E. 
AREND, Die Verbalabstrakra auf -OS und -q, Diss. Berlín 1936. 

7 3 ~  F. SKODA, "Les adjectifs grecs en -uoq traduisant des particularités ou des défauts 
physiques: un micro-systeme lexical", REG 104, 1991, pp. 367-393. W. PETERSEN ("Words 
in - 7 4 ~ ~  - T ~ T O S " ,  CPh 17, 1922, pp. 44-85) ofrece 658 ejemplos de derivados, de los cuales 492 
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constituye una categoría que, prácticamente, se limita a la lengua de la 
filosofía74 y de la prosa científica; aunque muy usados por Aristóteles7', 
Gémino utiliza poco los nombres en - 7 - q ~  que ya existían en la lengua 
científica griega. En Gémino hallamos por vez primera dos sustantivos con el 
sufijo - q ~ :  k ~ ~ ~ v r p ó q q  y h o [ ó q ~ ,  derivados de los adjetivos temáticos 
~ ~ . K K E V ~ P O C  ( ig 11.2) y XOEÓC~~, respectivamente. 

6.1. El primero de ellos - - ~ K K E V T P Ó ~ S - -  aparece tres veces 
en Gémino (1 39-41) y designa la 'excentricidad', en su acepción astronómica. 

Gémino utiliza E ~ ~ ~ v r p ó 7 - q ~  para explicar la excentricidad de 
la eclíptica y la desigualdad de los meses solares. El propio Gémino adjunta 
un esquema para explicar con más detalle su teoría, cuando dice ~cuBármp 
hroyiyparmcui, aunque no hay que descartar que se trate de una adición al 
texto. Prueba de que este término pertenece a la lengua de la filosofía es que, 
según el testimonio de Teón", lo empleó con anterioridad el filósofo 
Eudemo de Rodas (s. IV 

presentan el final - ó ~ c .  

7 4 ~ e l  campo de la filosofía procede un 60% de los términos (cf. P. CHANTRAINE, La 
formation &S noms..., p. 295). Hay, no obstante. algunas palabras que adquieren con este sufijo 
un significado específico, wmo, por ejemplo, v e ó q c ,  que no es más que una metonimia. 

7 5 ~  X. MIGNOT, Recherches sur le s u m e  -m, -THTOE (-TAE, -TATUE), des origines 
6 la fin du W e  siicle avant J.  -C. ,  París, 1972, pp. 128- 138. 

76~obre Xo[óc,  cf. lo dicho en ) 4.2 y por F. SKODA, art. cit., p. 389 s. 

n ~ m . ,  p. 201 Heiberg. 

78~osteriormente lo utilizará también Ptolomeo (Alm. 111 3). 
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6.2. En cuanto al sustantivo Xo@qc, hay que señalar que 
Gémino lo utiliza también tres veces (11 24; VI 34; VI1 14) y que designa la 
' ob l ic~ idad '~~  de la eclíptica o círculo zodiacal8". La eclíptica no es sino el 
camino que recorre el Sol a lo largo del año y que tiene una inclinación de 
23,5O respecto al Ecuador celeste. Este ángulo es el que recibe el nombre de 
oblicuidad de la eclíptica. Al cortar la eclíptica, como el mismo Gémino 
señala (V 53), el Ecuador en dos puntos se producen los Trópicos del 
Capricornio y del Cangrejo. 

7. Gémino nos ofrece en su Introducción a los fenómenos, por 
primera vez en la lengua griega, tres sustantivos neutros temáticos: 
OKlÓ%vpOV, bpOhÓyl0V y ¿ ~ ~ ~ O K O T € ~ O V .  

7.1. El término u~~ótlypov aparece una sola vez --en plural-- 
(VI 32)8', y está formado sobre u~lo%vpW. Se refiere a los gnómones 
ubicados en las plazas públicas82, cuya sombra del extremo permite trazar 
unas líneas sobre un cuadrante horizontal y que indican la latitud, la hora o 
la estación; de ahí el nombre de gnomon "cazador de sombra", (TK~O- 
e7jpovg3: 

79Cf Str., Ii 1, 37. Plutarco (Mor. 409 C) designa con este término la 'ambigüedad' de los 
oráculos. 

80~f: Arato, Phaen. 525-558 y Gtmino V 51-53. El nombre de Zodíaco proviene de los 
signos ((@&a 'animales') que componen el círculo. Si bien KÚKXOS (qSíuv es el 'círculo de los 
animales', unas figuras son animalescas y otras representan seres humanos (en Alemania, a partir 
del s. XVII, se utiliza la expresión Tierkreis ('circulo animal'). En total son trece constelaciones 
(se incluye Ofiuco), aunque solamente se citan doce desde la Antigüedad (cf. A. BOUCHÉ- 
LECLERCQ, op. cit., pp. 124-129). 

 f. Plut., Marc. 19. 

8 2 ~ '  Gem., 11 35. 

83~f .  Str., 11 5, 24. 
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Aparece también en este pasaje a¿ ypappai (pl. de ypappq), 
que tiene un valor astronómico, ya que se trata de las Iíneas imaginarias que 
unen los astros, si bien aquí están referidas a las Iíneas descritas sobre el reloj 
solar para los solsticios y los  equinoccio^^^. No en vano se atribuye a 
Aristóteles una obra, cuyo título era Ikpi Curópov ypappOv (Las líneas 
indivisibles) . 

7.2. Por otra parte, Wpoauoa~iov, que aparece dos veces (11 
35; XVI 13)85, es sinónimo de otro término, más usado por Gémino, y que 
es ~poXóytov, compuesto de Wpa y de Xóytov ('el que dice la hora'), y que 
aparece seis veces (11 38, 45; VI 33, 46; VI11 23; XVI 18)86. El griego 
poseía un gran número de sustantivos en -iov, cuyo sufijo está en relación más 
o menos estrecha con el sufijo de los colectivos en -ioc y con los femeninos 
en -lag7, y que, entre otras cosas, constituyen una importante categoría de 
nombres de instrumentos y objetos, y, por tanto, están relacionados con la 
acción verbal. El sufijo -iov es, en principio, de diminutivo, pero la ausencia 
de la forma primitiva excluye el valor diminutivo del derivado; tal es el caso 
que nos ocupa. Este sufijo, muy usado, puede combinarse con otros sufijos 
y formar así sufijos compuestos especiaIizad~s~~, como en Wpoauoa&ov. Ya 
en ático están atestiguados términos en -~iov que designan instrumentos: 
yparppar~iov, i ~ p a  y~iov, Xo&iov, Xvxv&ov, etc. Parece que el sustantivo 

8 4 ~ e  ypappvj deriva el término español 'gramil', que tiene un formato similar a un reloj 
solar. pues se compone de una tablilla atravesada perpendicularmente por un listón móvil y que 
sirve para trazar Iíneas paralelas en la madera. Los derivados en -pq (tipo ypappí) )  tienen una 
significación verbal característica, ya que la noción que expresan se produce en un solo momento, 
es una manifestación particular u ocasional, no una propiedad estable. Cf: É. BENVENISTE, 
"Renouvellement lexical et dérivation en grec ancien", BSL 59, 1964, pp. 24-39. 

8 5 ~ f .  Str., 11 5, 14. 

86~f. Plut., Mor. 1006 F; Cleom., 1 10 s. No aparece en Gémino, por contra, otro 
sinónimo: cjpovopeiov (Hld., 9. 22). 

8 7 ~ f .  P. CHANTRAINE. La fomtion des nom ..., p. 54. Sobre este tipo de sustantivos 
puede verse la monografía de W. PETERSEN, Greek Diminutives in -iov, Weimar 1910. 

8 8 ~ f :  1.R. ALFAGEME, Nueva gramática griega, Madrid, 1988, p. 74 s., y P. 
CHANTRAINE, La formarion des nom. .. , p. 60 s.  
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¿poXÓy~ov ya fue utilizado por Anaxímenes, según un testimonio de 
Pliniog9. En ambos casos se trata del 'reloj de sol' ( -  fr. horloge, ital. 
orologio, cast. horologio). Son unos instrumentos compuestos de un gnomon 
vertical fijado sobre un cuadrante horizontal graduado; la sombra de la punta 
del gnomon permite así leer la hora (temporal) en el día, y también situar el 
día en la estación (VI 33). 

Nos informa Gémino (XVI 18) de que los relojes, o al menos 
los analemas situados sobre los cuadrantes horizontales, presentan variaciones 
que dependen de la latitud, de manera que no pueden ser utilizados más que 
sobre un mismo paralelo: 

En este texto, en el que Gémino enumera algunos criterios 
gracias a los cuales es posible conocer la posición de un lugar, aparece 
también un término que ya hemos mencionado de pasada: yvhpwv; consiste 
en una línea vertical cuyo extremo (&~pov) sirve de estilete (S. lo dicho en 
$ 7.1). Cuando el yvhpwv se encuentra sobre una superficie horizontal, 

proyecta una sombra ( a ~ h )  desde su punta que dibuja una línea (ypappfi) 
diferente cada día. Es entonces cuando se trazan sobre el reloj solar las líneas 
características para los solsticios y los equinoccios. Se utiliza también --como 
ha quedado dicho-- para indicar las horas: el reloj solar lleva el analema 
(~araypa46)  que permite al gnomon funcionar como medio para determinar 
la hora, el día y la época del año en que se ha hecho la observación. 

8. Gémino introduce cuatro nuevos sustantivos con el sufijo - 
p ó ~  en su variante - iapó~,  que aparece tarde en jónico-ático --no existe en 
la lengua homérica-- y que será ampliamente usada por Aristóteles y por los 
autores de lenguas técnicas y científicas (p.e. Teofrasto): i Y ~ o r ~ p p a r i u p ~ ,  
i&X~ypó~ ,  ( ~ v v ~ y y i a p ó ~  y QIur~ap%, todos ellos derivados de verbos en - 
i lu.  Este sufijo señala una cualidad específica de la acción, con lo que no se 
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hallan demasiado lejos de los nombres en -paW; situación que con el andar 
del tiempo provocará sinonimia entre ambas formaciones. 

8.1. En primer lugar. CjL~or~ppariup~ es un derivado de 
CjL?~o~~ppa~í@iv (XVI 5) 'limitar', 'acotar', creado, a su vez, sobre la forma 
simple ~ ~ p p a ~ í & i v  y ésta sobre ~ i p p a  'término' o 'límite'. Se trata de un 
¿ha4 kyóp~vov y aparece una sola vez en toda la historia de la lengua 
griega: Gem., V 56. En este pasaje se refiere al límite de la vista en relación 
al horizonte: 

8.2. Por su parte, el término t&Xrypóc es el título del 
capítulo XVIII de la Introducción a los fenómenos de Gémino (mpi 
t[eXtypoiI). Deriva del verbo ~ ~ c X í a a w  'desenrollar' --no atestiguado en 
Gémino- y aparece en dos ocasiones (Gem. XVIII 1 y 3). Indica un período 
de 54 años y 31 días, es decir, 669 lunacionesg'. Traducirlo simplemente 
como 'revolución' puede prestarse a no pocos equívocos, por lo que sería más 
apropiado utilizar el neologismo 'exéligma' . 

8.3. El sustantivo avv~yyiupóc es un derivado del verbo 
uvv~yyí{~tv (XVII 28) 'aproximarse' y del adverbio uúv~yyv~.  Se trata de un 
término técnico que aparece una sola vez en Gémino (XVII 27)92 y que 
designa la aproximación del Sol a la Tierra, provocando el estío, frente a la 
creencia popular de que es obra de Sirio (XVII 26). Según el modelo esférico, 
el Sol, en su desplazamiento desde el Trópico de invierno hasta el Trópico de 
verano, pasa de su punto más alejado de la zona templada boreal (punto de 
referencia de Gémino) a su punto más cercano (6 1 12). 

9 0 ~ f .  J .  HOLT, "Die homerischen Nomina actionis auf - p ó ~ " ,  Glorra 27, 1939, pp. 182- 
198, y P. CHANTRAINE, La formation des noms ..., pp. 139-144. 

9 ' ~ f .  Ptol., Alm. IV 2. 

9 2 ~ f :  Str., 111 5 ,  9; Ptol., Geog. 1 13, 1; Terr. 209. 
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Se ha puesto de relieve93 la abundancia de uoces technicae 
pertenecientes a la esfera astronómica y astrológica con una presencia 
constante de la preposición uvv-. Precisamente, el uso de dicha preposición 
modifica y redetermina el significado de numerosas formas simples, 
confiriéndoles un valor astronómico específico. Puede verse, en este sentido, 
lo dicho a propósito de uv~vyía y &v~tuv@yía ( $ 4.1) y lo que diremos 
sobre el verbo O V ~ / ~ X Ó L R T E ~ V  ( $ 12.2). Añadir que en el capítulo 11, que es 
el de contenido más astrológico, aparecen hasta catorce términos compuestos 
de uvv-, de los que diez son verbos. 

8.4. Por su parte, r$'wTl~pk, término técnico que luego 
tendrá una gran tradición en el cristianismow, es un nombre abstracto 
derivado de &.~ri@v 'iluminar' (IX passim; XI 1), y aparece cinco veces 
(VI11 10-13; IX 9). Designa las diversas 'fases' (= 'iluminaciones') de la 
Luna, es decir, su iluminación en relación a nosotros, No obstante, en el 
capítulo dedicado a las fases de la Luna, Gémino parece preferir para este 
concepto el término uxqpa r~upó~  --ya utilizado por Ari~tÓteles~~-- para 
designar los diferentes aspectos que adopta la Luna en el curso del mes lunar, 
dicho de otra manera, las formas --sin referencia a la luz-- que el ojo humano 
puede percibir en nuestro satélite (creciente, menguante, llena o nueva): 

9. Tan sólo aparece un término --y en tradición indirecta-- en 
-OS: &~~KVKXOC (fr. 1). Se trata de una cita de Alejandro de Afrodisias, 

9 3 ~ .  ORLANDO-R. TORRE, " Lessico astronomico-astrologico greco", Arti del 1 Seminario 
di Studi sui lessici tecnici greci e larini (eds. P .  Radici-M. Coccamo). Mesina, 1991, pp. 291- 
309. 

%2 Cor. 4, 4. Cf. Ch. MUGLER, op. cir., p. 443 s .  

95~ae l .  297 b 26. Cj. Rol. ,  Tetr. 1. También utiliza Gémino el término mis  genérico +Ólut~ 

(VUI 11; XIII 2, 3; XVII 26, 30, 36), que, referido a las fases de la Luna, lo hallamos por 
primera vez en este autor. 
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recogida por S impl i~ io~~ ,  según la cual el sustantivo E a i ~ v ~ X o q ~ ~  
('epiciclo') designa el movimiento circular alrededor de un punto que, a su 
vez, se mueve también en movimiento circular; tal es, por ejemplo, el 
movimiento de la Luna alrededor de la tierra: 

Efectivamente, los planetas (nh0rvqreq) --etimológicamente 
'estrellas errantes' (.rrXav&pevcr &arpa)-- ofrecían a la vista de los 
observadores antiguos unos desplazamientos desconcertantes, una &tvopEvy 
&vopaXioc, que exigían, en consecuencia, un estudio individualizado de todas 
y cada una de las causas y posibilidades: r j  ~a7& 7i)v E V G E X Ó ~ E V O V  T ~ Ó T O V  

ai~toXoyícr. Frente a la &vwpaXia del movimiento de los planetas, la 
astronomía antigua sostenía el principio fundamental de que todos los cuerpos 
celestes circulaban de manera uniforme (bpaXóc, 1 19, 21)98. 

10. En cuanto a los adjetivos de nueva creación, tenemos tres 
de tres terminaciones: &va.roXt~óq, f i ,  óv; Pop~tvóq, 6 ,  ÓV y urt~ptaioq, 
a ,  ov. 

%n Arisrorelis Physicorum libros Npriores Commentaria (ed. H. Diels), Berlín, 1982, p. 
291 s. 

9 7 ~ f :  Plut., Mor. 1028 B; Ptol., Alm. 111 3. 

98~os  astrónomos griegos, desde Eudoxo de Cnido, trataron de explicar todos estos 
fenómenos celestes, hasta el punto de que la expresión U + ~ E W  TQI ~ a i v ó p ~ v a  ha quedado 
acuñada como resumen de su intento (cf. P. DUHEM, Sózein ra phaindmena. Essai sur la norion 
de théorie physique de Platon a Galilée, París 1908 [reed. 19821, G.E.R. LLOYD, "Saving the 
appearances", CQ 28, 1978. pp. 202-222, A. ELENA, "Teoría planetaria e hipótesis 
astronómicas: el desarrollo de la physica coelesris durante el Renacimiento científico", Diánoia 
28, 1982, pp. 179-197, del mismo autor, Las quimeras de los cielos. Aspectos episremológicos 
de la revolución copernicana, Madrid, 1985, pp. 1-38, y E, PÉREZ SEDEÑO. El rumor de las 
estrellas. Teoría y experiencia en la asrronomia griega, Madrid, 1986, p. 58 SS.). 
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10.1. Con el sufijo -LKÓ~, muy productivow, tenemos el 
adjetivo ~ Y V ~ T O X L K Ó C ,  e ,  Óv. Este sufijo funciona como clasificador (p.e. 
?)pt#mvo~ * bp@avi~Óc) para indicar la pertenencia a una categoría precisa, 
de ahí que al florecer la filosofía y las ciencias en la época clásica, adquiriera 
una gran importancia en el desarrollo del lenguaje abstracto, especialmente 
patente en la lengua de la koiné. El adjetivo ~YU~TOXLKÓC, 6, ÓY aparece tres 
veces en Gémino (VI1 17, 18, 23)lm, en un mismo contexto, y designa el 
tiempo (xpóvoc) que es 'propio del orto de un astro' (de iyva~oXíj 'orto'); 
es decir, el tiempo que emplea cada constelación en su ascensión, tiempo 
propio que no es igual (cYvrooc) en todos los signos zodiacales (VI1 17): 

10.2. También tenemos un adjetivo en -~vóc, sufijo que sirve 
para formar denominativos, entre otros, de tiempo, del tipo VVKT~JP * 
V V K T E ~ L Y ~ ~ .  Así, P O P E I V Ó ~ ,  íj, Ó V  ( -  PÓPE~O~, a ,  OV), 'boreal', aparece dos 
veces en Gémino (11 8-9). El adjetivo Póp~ro~ ,  formado sobre el sustantivo 
DopÉac ('viento del Norte'), indica la dirección Norte. Esta noción se percibe 
de manera más explicita en el adjetivo Popavóc, que designa, para los 
astrometeorólogos, el trígono Carnero-León-Sagitario. Esta figura - -K~T& 
~piywvov-- era favorable al viento del Norte y su influencia astrológica 
decisiva y favorable en cuestiones de genitura (ykv~or~).  

10.3. El sufijo -roe es el más productivo para la formación de 
adjeti~os'~' .  Su valor general y su productividad provocaron la creación de 
otros sufijos compuestos como es el caso que nos ocupa, donde se nos 
presenta bajo el expediente -atoc. Este sufijo, bajo la forma derivada en - 

*sobre el sufijo - L K Ó ~  puede verse P. CHANTRAINE, Études sur le vocabulaire grec, 
París, 1956, p. 101 SS. 

1°0q. Ptol., Alm. 11 1 1 ;  Tetr. 11 13,  7 

"'C.D. BUCK y W. PETERSEN, en su obra A reverse inden of Greek nouns and adjectives 
(Hildesheim 1970, repr.), registran más de 12.000 entradas. 
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iaioc, constituye un grupo propio de la lengua técnica especializado en 
adjetivos de medidaio2, tal el caso que nos ocupa. De esta forma, el adjetivo 
a~iypiaiog, a ,  ov descansa sobre el sustantivo a ~ i y p j ,  que designa el punto 
matemático, el instante en la duraciónlo3. De aquí el sentido de 
instantaneidad que tiene, cuando de un solsticio se trata (11 33), y de algo 
ínfimo, cuando se refiere a un desplazamiento (V 61). Son estos los dos 
únicos lugares en que aparece en Géminoi@'. 

11. En el apartado de adjetivos de dos terminaciones hallamos 
en Gémino tres registros: ~ I V T O ~ K O ~ ,  OV, ZKKEVTPOC, ov y VVKT~S~É~OSOC, OV. 

11.1. El adjetivo O~VTO~KOC, ov aparece dos veces en Gémino 
y sólo en plural (XVI 1): 

Se trata de un término geográfico que responde a la división 
del globo terráqueo de Crates de Pérgamo y su teoría de los cuatro mundos 
 habitado^'^^. Según esta división, el globo terráqueo está cortado en dos 
hemisferios por el Ecuador --corte horizontal--, pero también puede estar 
cortado por un meridiano --corte vertical--; a esta última división se refiere 
Gémino con el término ¿;~VTOLKOL'~~,  CUYO masculino plural designa a sus 

I o 2 ~ j -  P. CHANTRAINE, La forrnation des noms.. . , p. 49. 

'03cf. Arist., Top. 108 b 26. Ck M. FEDERSPIEL, art. cit., p. 401. 

 f. Plut., Mor. 117 E; 1084 B; Gal., 19, 187. 

Io5Cj H.J. METTE, Sphairopoiía, Untersuchungen zur Kosmologie des Krates von 
Pergamon, Munich, 1936, pp. 58-96. Hay una alusión a esta división en Estrabón 1 2 ,  24. 

Io6c$ Plut., Mor. 898 B; Cleorn.. 1 2. 



130 E. Calderón Dorda 

hipotéticos habitantes y que podemos traducir como 'opuestos' (o 'antecos', 
según el DGE107). Aquiles TacioIo8 llama a estos habitantes 
t u v ~ í ~ 8 o v ~ ~ ' ~ ~ .  Obsérvese que en el texto de Gémino aparece un término, 
TEpi01~01 ('simétricos'), que adquiere en este autor un significado netamente 
geográfico y que en absoluto hace referencia al concepto de 'periecos'. 

11.2. Anteriormente hemos visto el sustantivo E K K E V T P ~ T ~ C  
( $ 6.1.)' con el que está relacionado el adjetivo ~ ~ K K E V T ~ O ~ ,  ov ('excéntrico'). 
Aparece en Gémino una sola vez, en el fr. 1 (en pl~ral) ' '~ ,  que es una cita 
que proporciona Alejandro de Afrodisias sobre una obra desaparecida de 
Gémino, su epítome de las Explicaciones meteorológicas de Posidonio"', 
cuya fuente es Aristóteles. A propósito del término ETLKVKXOC ( $ 9) se ha 
examinado el único texto en el que se atestigua el adjetivo EKKEVTPOC en 
Gémino, término específico de astronomía y que hace referencia a la 
excentricidad de los círculos que describen los planetas. 

11.3. Un interesante adjetivo es el que nos proporciona 
Gémino en XIV 12: vv~~i6iÉ&doc, O V " ~ ,  de difícil traducción. La segunda 
parte del compuesto --&;[o6oc-- ya la encontramos en algunos autores 
anteriores a Gémino, entre ellos Platón1'3 y Ari~tóteles"~, con un sentido 

'07pero en ningún caso "qui habite ou vi! aux antipodes", como traduce Ch. BAILLY, 
Dictionnaire Grec-Frangais, París, 1963 (26= ed.), 1.u.. 

'O'E~ su Isagogé 30 (p. 65 Maass). 

'09cf. Arist., Cael. 293 a 24 

" O C ~  Ptol., Alm. III 3; Cleom., 1 6 .  

"'CC SIMPLICIVS, In Aristotelis Physicorum libros N priores Commentaria (ed. H .  
Diels), Berlín, 1982, p. 291 s. Un interesante comentario de este fragmento puede verse en A. 
ELENA, Las quimeras de los cielos. Aspectos epistemológicos de la revolución copernicana, 
Madrid, 1985, pp. 3 1-38 (también B.L. VAN DER WAERDEN, Die Astronomie der Gnechen, 
Darrnstadt, 1988, pp. 118-120). 

"*un empleo diferente de este adjetivo lo hallamos en Ptol., Phas. p ,  9 Heiberg. 

"'Ti. 67E. 
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de 'tránsito' : 

Se trata de estrellas que, en ciertas épocas, hacen todo su 
trayecto por encima del horizonte durante el día, aunque no se las ve salir ni 
tampoco ponerse. Son las "evadidas" de la noche1I5. El término 
V V K T L O L É ~ O O ~  hace referencia a ese trayecto que recorren estas estrellas, no 
visibles para el ojo humano ni en su orto ni en su ocaso. 

12. Por último, en el apartado de verbos Gémino presenta las 
siguientes novedades: c i~raaXau~&{c~v,  a a p a Ú ( ~ ~ u ,  ?rpoOÚv~~v, 
uvp/3X&?rr~~v, uvvo6~úc~v y U?TOT~OX&[ELV. Algunos de ellos ya han sido 
comentados al tratar de sustantivos relacionados con los mismos: ? rapaÚi~~v  
( $ 2.2.3.) y apoOÚvc~v ( $ 2.1.). 

12.1. Tenemos un compuesto de ?rXau~ór{~~v, término que 
designa la operación matemática de la multiplicación: b~ra-?rXau~&{w 
('multiplicar por ocho'), que aparece por primera y única vez en Gémino en 
dos lugares (VIII 38, 47). Probablemente se ha construido por analogía con 
el verbo aoXv?rXauiór~iv, que también aparece en Gémino (VIII 4, 29, 37, 
46; XVIII 13, 16, 18) y en otros autores anteriores. Este tipo de compuestos 
es particularmente frecuente en las épocas helenística e imperial. 

12.2. El verbo uvp/3X&?rrw ('perjudicar a la vez') es bastante 
raro y en activa sólo es utilizado por Gémino y en un solo lugar (11 6), por 
oposición a uvvwqkX8v (11 6, 12). En pasiva, en cambio, ya lo encontramos 
en Aristóteles1I6: 

" 4 ~ ~  684 b 26; Mu. 399 a 3. 

"'Cf G. AUJAC, Gérninos. Introduction ..., p.  74 n .  4. 

1 ' 6 ~ ~  690 b 6 .  
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Es evidente que en el texto de Gémino el verbo avp/3X&?rr~iv 
--como avvur#xX~iv-- está empleado en un contexto astrológico, como lo 
prueba la referencia a las cuestiones de genitura'I7 (yiv~aic), ya que 
determinadas oposiciones resultaban propicias. 

12.3. El verbo avvo6éú~iv aparece dos veces en Gémino y 
tiene atestiguado con anterioridad el sustantivo a Ú v o 6 0 ~ ~ ~ ~ ,  compuesto de 
avv-  y b6Óc. Por tanto, el verbo significar 'realizar el camino en compañía 
de", y en su acepción astronómica hace referencia a la conjunción que se 
produce entre la Luna y el Sol cuando ambos estdn en alineación con la 
tierra1Ig y, en consecuencia, se produce el eclipse de Sol (VIII 14; X 6). Su 
significado astronómico debe ser 'estar en conjunción' y en relación al Sol: 

12.4. Por su parte, el verbo ho~po~¿ i&iv  ('pasar por 
debajo') aparece dos veces en Gémino (IX 10; X 1) e indica el movimiento 
que realiza la Luna por debajo del Sol, de manera que su interposición 
respecto a la Tierra provoca los eclipses de Sol. Hay que añadir que el 
iterativo rpo~ÓI&iv parece indicar también el movimiento giratorio de la 
Luna, ya que ~pox&u es un verbo muy utilizado por autores de materia 
astronómica para designar los movimientos de los cuerpos celestes120. 
Cuando la Luna se interpone (ii?rorpo~&acrucr, X 1) entre el Sol y la Tierra, 
bloquea la luz procedente del Sol. Los eclipses de Sol tienen lugar en 

"'sobre las virtudes de los planetas, cf: Plin., HN 11 32 ss. Sobre el valor astrológico de 
los compuestos de ouv-, cf: lo dicho en 4 8.3. y nota. 

'18q Arist., Mete. 343b30. 

l 2 O C j  ~ p o x ó ~  'rueda' o r p o x a v ~ + p  'trocánter' (prot"berancia redonda en el extremo del 
fémur), cf lat. torquere. Véase, a propósito, E. CALDER~N, "Lengua y estilo en Arato: la 
expresión del movimiento en las constelaciones", Actas del VIII Congreso Espaiiol de Estudios 
Clásicos, 1, Madrid, 1994, pp. 71-77. 



La lengua científica de Gémino 133 

novilunio. La explicación de los eclipses se atribuye a Tales, a Anaxímenes 
y a Pitágoras. Ya en Empédocles12' se pueden encontrar las causas de los 
eclipses de Sol y P l ~ t a r c o ' ~ ~  afirma que fue Anaxágoras el primero que 
explicó los eclipses de Luna. 

13. Estamos, pues, ante la creación Iéxica de un autor que se 
encuadra perfectamente en la llamada koiné helenística, propia de los siglos 
111 a.c.  al I d.C. '*. Como hemos podido observar, el vocabulario científico 
de Gémino tiene unas características y peculiaridades propias de una lengua 
técnica, de especialidad, de una Fachsprache. Se trata, pues, de un idiolecto 
constituido por términos creados en muchos casos por y para la materia a 
exponer, bien por el propio autor, bien por la escuela a la que estaba adscrito. 
Esta lengua es el resultado del esfuerzo de creación lingüística y de la mayor 
evolución intelectual de la lengua griega, solamente en la cual hay una 
continuidad en el lenguaje científico, y que fructificó en virtud de su 
capacidad metafórica y de abstracción. Precisamente a esa tendencia a la 
expresión abstracta, como corresponde al contenido de la materia explicada 
por Gémino, se debe la abundancia de formaciones en -p, -póc, - U L ~  y -rqc. 
Además, los sufijos de nombres de acción -ULS, -póc y -,m están 
estrechamente ligados al sistema de! verbo, frente a los nombres en -7 que 
tienen menos dependencia. Algunos de estos importantes sufijos pasarán 
también al léxico científico latino124. 

Hay que destacar la importancia, en número y valor, del 
grupo de sustantivos en - u L ~ .  Las cifras que ofrece G.R. V ~ w l e s ' ~ ~  son 

I2'fr .  3B 42, Diels-Kranz. 

'*~orno ha señalado L. GIL, "Ojeada a la koiné: ensayo de caracterización periodológica", 
Minewa 1 ,  1987, pp. 81-91, 

'24~ste  aspecto ha sido estudiado por J .  ANDRÉ, Emprunts e1 sufFres norninaux en latin, 
Ginebra-París 1971. 

' 2 5 ~ . ~ .  VOWLES, art. cit., pp. 58-59. Según este autor, en el período helenístico e 
imperial encontramos 1624 nombres en -uq y en el período bizantino 963. 
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concluyentes al poner de manifiesto que el mayor número de sustantivos en - 
uic y en -TLC se desarrolla en los períodos helenístico e imperial, si bien en 
las listas que maneja este autor no aparece ninguno de los términos creados 
por Gémino. Los nombres de acción en -sic son un recurso que se genera 
para satisfacer las necesidades de las nuevas ciencias empíricas que se 
desarrollaron a partir de Aristóteles, de ahí que un gran número de ellos 
corresponda a términos técnicos más o menos raros. Por esta razón son muy 
numerosos los nombres en -uic en el propio Aristóteles --275 términos-- y 
más tarde en Pl~tarcol*~. En Gémino, como en Aristóteles, son relevantes 
los casos en los que se utiliza este sufijo para la generación de términos que 
expresen movimiento, campo en el que la lengua griega era poco rica; así 
apó6vuic o p~uovpórvquic, por no citar otros muchos términos que ya están 
atestiguados en el estagirita y que son utilizados por nuestro autor 
(&vaOvpiaaic, &ao~a~Oluraaic ,  iíy~hiuic, iainpóuOquic, ~ivquiq,  
,UET&&YU~C, 77jpqui~, t#&ui~ ...). También hay que destacar la formación de 
nombres abstractos, especialmente en -la y en - v e ,  que ya habían sido muy 
productivos en el campo de la filosofía. 

Abundan los nombres compuestos y, dejando aparte aquellos 
cuyo primer término es una preposición o un preverbio, y que tienen otro 
comportamiento, el tipo más clásico en griego, compuesto por un primer 
miembro nominal, determinante, y un segundo miembro verbal, determinado, 
está muy bien representado: ~t#aipoaoiía, (~t#aipoOij~q, u~iÓ0qpov O 

~ ~ O U K O ~ E ~ O V .  Este tipo de compuestos, representado en la mayor parte de las 
lenguas indoeuropeas, descansa sobre una proposición libre en forma personal 
del verbo transitivo que rige al término nominal: ¿~pou~oa~¿ov 'que observa 
la hora"". También forma parte de las tendencias del período helenístico 
la creación de nombres compuestos en -KOTE~OV ((JPou~omiov), emparentados 
con los compuestos en -KÓ?TOC, -~oaLa y -KOTÉW, de gran frecuencia en dicho 
perí~do'~' .  

I2'cf: J .  HOLT, op. cit., p. 168, y también J.L. CALVO. art. cit., p. 287. 

Iz7sobre este tipo de compuestos puede verse la excelente exposición de É. BENVENISTE. 
"Fondaments syntaxiques de la composition nominale", BSL 62, 1967, pp. 15-31. 

' 2 8 ~ f .  J.F. KINDSTRAND. "BYPOKOIIOE. A Study of the Greek Compounds with - 
xóroq, - K O T ~ L ~  and - K O ? T ~ W  in the Classical and Hellenistic Periods", AC 52, 1983, pp. 86-109. 
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Entre los adjetivos hay que destacar una nueva composición 
en -LKÓC (&VCYTOXLKÓS), sufijo que aparece con mucha frecuencia en la prosa 
científica y filosófica de Aristóteles, muchos de cuyos términos son de nueva 
creación'", así como, en general, en todo el griego de la koiné. Por otra 
parte, los verbos compuestos de ?TACYOL&{ELV (~KTCYTXCYOL&{ELV) son 
particularmente frecuentes en las épocas helenística e imperial. 

El impulso productor de términos científicos en Gémino 
madura en forma de neologismos. Por lo general, el procedimiento utilizado 
para generar términos es el de la derivación, muy frecuente en Aristóteles y 
habitual desde los sofistas; algo que se observa muy bien en la sufijación de 
los nombres en -ULS y El léxico científico ya había crecido 
enormemente con Aristóteles y, más tarde, con las filosofías y ciencias 
helenísticas. Buena prueba de ello es que aproximadamente el 95 % del léxico 
científico de Gémino atestiguado antes de su obra ya aparece recogido en 
Aristóteles. La influencia del estagirita en Gémino, a través de Posidonio, 
cabeza visible de la afamada escuela de Rodas, es fundamental13'. Como ya 
demostrara É. Ben~enis te l~~,  la derivación no es un hecho que prolifere al 
azar, sino que atiende a unas funciones constantes y que estas funciones son 
de una permanencia singular. Junto a la derivación, el cambio lexical no hace 
sino incrementar las posibilidades de aquélla. En esto consiste el desarrollo 
progresivo del léxico científico griego, que alcanza sus últimas cotas en las 
diversas escuelas filosóficas y científicas del Helenismo: mediante la 
especialización de palabras comunes, o mediante la creación de otras nuevas 
a través de procedimientos habituales del griego, como son la composición y 
derivación, pues el léxico griego destaca por su facilidad de creación de 

Iz9Cf. P. CHANTRAINE, La formation des nom. .  . , p. 390. 

l3'Cf. J.L.  CALVO, art. cit., pp. 286-288 

1 3 ' ~ a  relación con Posidonio ha sido puesta de relieve por Th. KOUREMENOS, 
"Posidonius and Geminus on the Foundations of Mathernatics", Hermes 122, 1994, pp. 437-450. 
Cf. E. CALDERÓN, "Introducción a Gémino", op. cit., pp. 151-156, y la Introducción general 
de J .  GARCÍA BLANCO en Estrabón. Geografía, 141, Madrid, 1991, p. 97 SS. 

132É. BENVENISTE, "Renouvellernent lexical.. . " , p. 39. 
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términos nuevos de acuerdo con sus necesidades concretas de cada 
momento133. 

Esteban Calderón Dorda 

1 3 3 ~ f .  F.R. ADRADOS, "Los orígenes...", p. 305 s. 


